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			Sinopsis

		

		
			Después de unas entretenidas y merecidas vacaciones en el Épido, la región del norte de Grecia, de donde el matrimonio Jaritos es originario, el comisario regresa a la rutina para encontrarse con una sorpresa: el director Guikas se jubila. La plaza quedará de momento vacante, y el ya ex director propone al ministro que sea Kostas quien ocupe el cargo de manera interina, con la secreta esperanza de que éste sepa jugar sus cartas y acabe siendo él el elegido. En éstas, un ministro, antiguo profesor universitario de Derecho, es hallado muerto en su piso; al parecer, ha ingerido una tarta envenenada entregada por un desconocido. El ministro tenía muchas virtudes, pero también algún defecto, entre otros su pasión por los dulces. Y las investigaciones parecen conducir al mundo universitario, más que al político. Kostas Jaritos tendrá que resolver este caso si quiere convertirse en «el Jefe».

		

	
		
			Universidad para asesinos

			

			Petros Márkaris

			 

			 Traducción del griego de Ersi Marina Samará Spiliotopulu
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			A Vasilis Papavasiliu,
a quien debo la idea de esta novela,
y a Josefina, como siempre

		

	
		
			 

		

		
			Daß da gehören soll, was da ist, denen, die für es gut sind.

			 

			Las cosas deben pertenecer a quien mejor pueda cuidarlas.

			Bertolt Brecht, El círculo de tiza caucasiano
(Traducción de Miguel Sáenz)
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			—Tasía, hija, te espera un camino muy largo.

			—¿Cuesta arriba?

			Kaliopi estudia la taza minuciosamente.

			—No, no veo ninguna cuesta. Sólo un camino largo y un poco difícil de transitar, aunque al final veo una luz. Como un sol al amanecer.

			—Esto parece más apropiado para tu hijo que para ti —le dice Arguiró a Tasía con una sonrisa.

			—Mi hijo —le cuenta Tasía a Adrianí— ha enviado el currículum a tres universidades distintas para dar clases de biología. —Se santigua antes de proseguir—: Ojalá tenga suerte. Encenderé un cirio a la Virgen de Tinos.

			Esta conversación sobre el futuro de Tasía y de su hijo está teniendo lugar en una pensión de Pápingos.

			Resulta que, un buen día, Adrianí se despertó con una repentina y profunda nostalgia de sus raíces en Epiro. Como somos oriundos del mismo lugar, me contagió el virus. Así nació el deseo de regresar a nuestra patria chica. Desde que nos marchamos de Epiro, solo hemos vuelto en dos ocasiones, ambas regadas de lágrimas. La primera, con motivo del fallecimiento de la madre de Adrianí; y la segunda, al morir mi padre. Katerina nos acompañó las dos veces, primero cuando era aún un bebé y luego cuando iba a preescolar.

			Esa fue la razón de nuestro viaje a Pápingos. Ahora me encuentro sentado en el comedor de la pensión La Granada en compañía de cuatro señoras, una de las cuales es mi mujer. Hemos acabado de desayunar, pero las damas han pedido más cafés griegos para que la señora Kaliopi les lea el futuro en los posos. Al otro lado de la ventana se extiende el imponente panorama del monte Astraka, donde de pequeños poníamos trampas para cazar pájaros, desde mirlos hasta codornices, o lo que cayera.

			Yo, sin embargo, observo sorprendido cómo Adrianí participa y deja que le lean el futuro. Supongo que se ha iniciado en la ciencia adivinatoria gracias a las otras tres señoras, ya que no pudo heredarla de su madre en una época en que las mujeres se entretenían leyendo los posos, a ver si descubrían un rayo de esperanza en el fondo de las tazas de café que iluminara sus vidas. Aun así, no me atrevería a jurarlo, porque me paso los días en Jefatura y, durante mi ausencia, ella podría ir a que le echaran las cartas, a las estudiosas de los posos del café, sin que yo me enterara de nada.

			—¿No ves, por casualidad, un edificio grande? —pregunta Tasía a Kaliopi.

			—¿Qué tipo de edificio?

			—La universidad de mi hijo, mujer. —Tasía le explica lo obvio.

			Kaliopi estudia los posos de la taza meticulosamente.

			—No veo ningún edificio, pero sí a mucha gente concentrada —concluye.

			—Será el departamento, que se reúne para decidir si le aceptan o no —deduce Tasía, y vuelve a santiguarse—. Ay, Virgencita...

			—Su turno, señora Adrianí —dice Kaliopi, y toma la taza de mi mujer, que estaba boca abajo.

			Decido poner pies en polvorosa, porque no tengo ganas de conocer el futuro de Adrianí, que, con toda probabilidad, también me concernirá a mí.

			—¿Usted no cree en los augurios del café, señor Jaritos? —pregunta Arguiró al ver que me levanto de la mesa.

			—No quiero saber nada, por si me afecta —le contesto mientras Adrianí me mira desconcertada. No sabe si echarme la bronca por las chorradas que estoy diciendo, o si realmente cree que la lectura del poso podría afectarme de alguna manera.

			Salgo del comedor antes de que mi mujer pueda llegar a alguna conclusión, y me detengo en la terraza, delante de la fachada de piedra de la pensión. Respiro profundamente mientras recorro con la mirada la extensión arbolada que llega hasta la cima del Astraka.

			Estamos a mediados de septiembre, pero la temperatura todavía es suave, al menos hasta la caída del sol. Al anochecer empieza a refrescar bastante y a menudo tenemos que buscar refugio en un bar o en un restaurante. No me quejo, porque siempre hacemos vacaciones en septiembre. Nos resulta más fácil soportar la canícula en Atenas que formar parte del éxodo masivo de los atenienses, que empieza ya a mediados de julio. Aunque optáramos por ir a una isla remota, o incluso a la montaña, tendríamos que padecer el martirio de la salida y de la entrada en Atenas, cuando la red nacional de carreteras se convierte en una red de barricadas, y Adrianí no para de gritar «¡Cuidado!» cada vez que pongo en marcha el Seat.

			Conocimos a la tríada que forman Arguiró, Kaliopi y Tasía en la pensión. Las dos primeras son solteronas jubiladas, y la tercera, Tasía, es viuda, también jubilada. Siempre van de vacaciones juntas. Conocieron a Adrianí enseguida, se presentaron el primer día durante el desayuno, y el segundo día las cuatro mujeres ya eran inseparables. Desde entonces hemos formado un quinteto y hacemos juntos todas las excursiones.

			Ahora no tengo ganas de salir a caminar. Además, no descarto que Adrianí ya haya acordado una excursión con sus compinches, y que luego me eche la bronca por mi ausencia injustificable. Me siento en una de las sillas de lona, miro el monte Astraka y me acuerdo de mi padre, que, cuando estaba de buen humor, me contaba las batallas que se habían librado en torno a esa montaña y al pico Gamila durante la Guerra Civil.

			Una llamada en el teléfono móvil interrumpe mis pensamientos.

			—¿Qué tal, papá? ¿Cómo va todo? —Es Katerina.

			—Estupendamente, hija mía. Hace buen tiempo, luce el sol y tu madre ya ha hecho amistades.

			—¿Ya tiene amigas? —se extraña Katerina.

			—Tres señoras muy simpáticas que me han nombrado su chófer y guía turístico de la zona.

			—Te han pillado —dice mi hija desternillándose de risa.

			—¿Y qué tal en Atenas? —pregunto.

			—Como siempre en septiembre, cuando todos vuelven al redil —responde ella, y nos despedimos mandando saludos a nuestros respectivos cónyuges.

			Me estaba preguntando ya cuánto tiempo se requería para estudiar minuciosamente los posos de un café, cuando Adrianí aparece en la terraza.

			—¿Qué augura el café? —quiero saber.

			Mi mujer me mira con una sonrisa pícara.

			—No pienso decírtelo.

			—¿Por qué no? ¿Crees que si me lo dices te traerá mala suerte?

			—Eso es lo que dicen los que creen en estas cosas. Y tú no crees en ellas.

			De su expresión deduzco que le han dado una buena noticia, pero no insisto, porque sé que ha decidido cerrarse en banda y no va a contármela.

			—Pero ¿qué es eso? —suena una voz detrás de nosotros.

			Nos volvemos y ahí está la tríada. Se han quedado mirando fijamente un pájaro enorme que planea cerca de las laderas del Astraka. Al virar, vemos que tiene el lomo y el vientre de color blanco, mientras que las alas y las patas son rojas. Mantiene las alas inmóviles y desciende lentamente hacia un barranco. Si de verdad es un pájaro, debe de haber venido de otro continente.

			—¿Será un águila? —pregunta Kaliopi.

			—Pero ¿qué dices? ¿Dónde se ha visto un águila con alas rojas? La canción habla de un águila sin alas, pero nadie ha oído hablar de un águila con alas rojas —le contesta Arguiró.

			—No solo tiene las alas rojas, sino que lleva gafas —interviene Tasía.

			—¿Cómo que lleva gafas? —se extraña Adrianí.

			—¿No ves que lleva gafas negras, como las de los aviadores?

			—¿Y si se trata de una persona? —se pregunta Kaliopi.

			—Es una persona y es alemana —suena una voz detrás de nosotros.

			Nos volvemos y vemos a María, la dueña de la pensión, plantada delante de la puerta.

			—Son unos alemanes que están zumbados —explica—. Suben hasta la cima del Astraka o del Gamila, se ponen alas y vuelan. Me dijeron que también vuelan desde las laderas del Smólikas, aunque eso yo no lo he visto.

			—¡Por Dios bendito!... —comenta Arguiró, y se santigua.

			—Mirad abajo, en el barranco —nos indica María.

			Miramos y vemos a unos tipos que están agitando los brazos.

			—¿Y esos qué hacen? ¿Teatro? —pregunta Arguiró.

			—No, son el personal de tierra. Les ayudan a ponerse y a quitarse las alas y el resto del equipo —explica María.

			—Están locos —concluye Tasía.

			—No sé si estarán locos, pero parece que se lo pasan bomba —interviene Arguiró.

			—¿Nos acercamos para poder verlos mejor? —propone Adrianí.

			—¿No nos tocaba visitar Zagori hoy? —pregunta Kaliopi.

			—Podemos ir mañana, Kaliopi —contesta Arguiró—. Zagori seguirá allí mañana, pero estos podrían irse volando.

			Se vuelven todas a la vez y se me quedan mirando a la cara. Está claro que no piensan ir andando hasta el barranco.

			—En marcha —digo, por un lado porque no quiero decepcionarlas, y, por otro, porque yo también siento curiosidad por ver de cerca el espectáculo de esas aves extrañas.

			—Abrigaos un poco, que en el barranco hace frío —nos advierte María.

			Entramos todos en la pensión para buscar unas chaquetas y unos jerséis, y en un par de minutos ya estamos de nuevo abajo y nos subimos al Seat.
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			El Seat avanza a trompicones por la pista montañosa. A cada tumbo, las señoras sentadas en el asiento de atrás sueltan un grito contenido. A mí me preocupa otra cosa: me temo que tendremos problemas en el viaje de vuelta a Atenas, que el Seat nos dejará tirados y habrá que llevarlo al taller.

			—¿Por qué no dejamos el coche aquí? —propongo—. Avanza como una tortuga camino del calvario.

			Manifiestan su conformidad al unísono y aparco el Seat junto a un árbol. Caminar tampoco nos resulta fácil, porque la pista está sembrada de piedras y a cada paso se oyen quejas y lamentos. Qué tiempos aquellos en que podíamos ir descalzos por las rocas y los pedruscos, pienso para mis adentros. El único que ha salido beneficiado de todo esto es el Seat.

			—Ay, mis pobres pies —gime Arguiró—. Volveré a la pensión hecha polvo y mañana no podré ni levantarme de la cama.

			—Yo ya he dicho que era mejor ir a Zagori, pero vosotras queríais ver al holandés errante —contesta Kaliopi.

			—¿De qué holandés hablas? Son alemanes, ¿no has oído lo que ha dicho María? —pregunta Adrianí.

			Kaliopi se echa a reír mientras las otras tres la miran extrañadas.

			Llegamos a los pies del Astraka en el momento en que toca tierra el pájaro de procedencia alemana. Pero no aterriza como los pájaros o los aviones, no; se posa de pie. Una pareja lo recibe en el barranco con aplausos. Cuando el ente volador se quita las gafas, descubrimos que el zepelín es una mujer. Una cuarentona sonriente que hace una reverencia ante su público.

			—¡Anda! ¡Pero si es una mujer! —exclama Tasía, sorprendida.

			—Lo que me faltaba por ver —comenta Arguiró.

			—¿Y por qué no han de volar las mujeres? —reacciona Kaliopi—. Que yo sepa, no todos los pájaros son machos.

			Todos nos echamos a reír. Los alemanes se vuelven y nos miran sorprendidos. La pareja, con expresión seria; la mujer voladora, con una sonrisa.

			—Vamos a darles la enhorabuena, no sea que quedemos mal —comenta Tasía—. Aunque nos llamen vagos e inútiles, en hospitalidad a los griegos no hay quien nos gane.

			Nos acercamos a los alemanes sonriendo. Ellos nos devuelven la sonrisa.

			—¡La felicito! —exclama Kaliopi mirando a la mujer voladora con gran admiración.

			—Danke —responde ella, y añade en inglés—: Thank you.

			De repente, Arguiró empieza a hablarles en alemán. Los tres le contestan con entusiasmo.

			—¿Habla alemán? —pregunta Adrianí a Kaliopi.

			—Sí, estudió en el Instituto Goethe. No sabría decirte si lo habla bien o no. Según mi experiencia, que estudié francés en el Instituto Francés, yo diría que, en el mejor de los casos, lo chapurrea.

			Me callo un comentario sobre mi inglés, que también es un desastre. Y me consuela pensar que yo, al menos, no fui a ningún instituto extranjero, sino que lo aprendí en la Academia de Policía, y luego me doctoré en Jefatura, hablando con los inmigrantes.

			Arguiró interrumpe su conversación con los alemanes para contarnos de qué han estado hablando.

			—Dicen que vienen a Grecia todos los años —nos explica—. Son un grupo de amigos. Hoy los demás han ido a volar desde el Gamila. Les gusta venir aquí, porque el ambiente es más agradable y la gente se fija en ellos. Cuando vuelan en Alemania, nadie les presta atención.

			—¿Les has preguntado en qué trabajan? —pregunta Tasía.

			—Pues los tres son profesores universitarios. La chica enseña sociología. Ese de la perilla da clases de filología alemana y aquel con el sombrero de paja enseña derecho.

			—Ratones de biblioteca en invierno, hormigas voladoras en verano. Bonita combinación —sentencia Kaliopi.

			Nos acercamos de nuevo para despedirnos de ellos. Los dos hombres enseguida tienden las manos para estrechárnoslas, y me acuerdo de Uli, que nunca saluda sin dar la mano. La chica se limita a hacer un ademán con la cabeza y nos dedica una sonrisa. Será porque aún tiene las manos metidas en las alas.

			Cuando llegamos al Seat, estamos tan agotados que nos quedamos sentados en el coche un cuarto de hora para recuperar el aliento. En el asiento de atrás, las mujeres se frotan los pies y las rodillas sin parar de suspirar y soltando gemidos ahogados. La única que permanece quieta e impávida es Adrianí.

			—Veo que aún puedes caminar por las piedras —bromeo.

			—No puedo, pero echaba de menos los caminos de mi pueblo y estoy disfrutando —responde, y se vuelve hacia sus amigas—: ¿Os dais cuenta de por qué no nos entendemos con los alemanes? —les pregunta.

			Todos la miramos sorprendidos.

			—¿Por qué? —se extraña Arguiró.

			—Porque ellos vuelan alto, como los pájaros, y nosotros nos zambullimos en las profundidades, como los peces. Así no hay quien se entienda.

			La tríada se parte de risa. Yo soy el único que se muestra impasible, porque estoy acostumbrado a los aforismos de mi mujer.

			—¡Qué chiste tan bueno, Adrianí! —exclama Tasía.

			—¿Siempre es tan ocurrente? —me pregunta Arguiró.

			—Siempre, pero ahora que se encuentra en su patria chica, está aún más inspirada —le respondo.

			Las tres mujeres vuelven a reír mientras que Adrianí me fulmina con la mirada.

			—Sois los compañeros ideales para hacer vacaciones. Si vuelvo a oír hablar mal de la policía, me pondré hecha una fiera —concluye Kaliopi.

			Arranco el motor del Seat, satisfecho, ya que me ha tocado un trozo del pastel de los elogios. En el trayecto de vuelta al pueblo conduzco despacito, para evitar zarandear a mis pasajeras, pero también para proteger el Seat de daños mayores.

			Llegamos por fin a la pensión y corremos todos a nuestras habitaciones para descansar.

			—Eso de la patria chica ¿era necesario? —empieza Adrianí en cuanto cerramos la puerta.

			—Pero ¿es que no te cansas nunca? —pregunto anonadado—. Después de este palizón, ¿aún tienes ganas de discutir?

			—Si quieres que te diga la verdad, yo también he perdido la costumbre —confiesa mi mujer—. Puede que no gritara de dolor, pero tenía que apretar los dientes y no me ha resultado agradable. Voy a tomar un baño para relajarme.

			Espero a que llegue mi turno y, en cuanto terminamos de bañarnos, nos metemos en la cama y nos quedamos profundamente dormidos.

			Alguien llama a la puerta y abro los ojos.

			—Señor comisario, ¿molesto? —pregunta una voz susurrante.

			Me levanto de un salto y me dirijo a la puerta.

			—No, acabamos de despertarnos —susurro yo también para no despertar a Adrianí.

			—¿Os quedáis en la pensión?

			—No, pero dadnos media hora.

			—Vale, os esperamos abajo.

			—¿Quién es? —Suena la voz de mi mujer desde la cama.

			—La pandilla. Preguntan si pensamos quedarnos en la pensión esta noche.

			—Claro que no. No hemos hecho tantos kilómetros para quedarnos aquí encerrados.

			Veinte minutos más tarde bajamos al pequeño salón, que por las mañanas hace las veces de comedor. A pesar de habernos sacado de la cama, somos los primeros en llegar. Pronto aparece Arguiró, y unos minutos después, Tasía y Kaliopi.

			Kaliopi propone ir a cenar a otro pueblo.

			—Al fin y al cabo, ya pensábamos ir a otra parte esta mañana, antes de que nos distrajeran los alemanes voladores.

			—Vale, pero ¿adónde vamos? —pregunta Tasía—. En Zagori hay más de cuarenta pueblos.

			—Que lo decida Adrianí, que conoce la zona —propone Arguiró.

			—Os llevaré a mi pueblo, Kato Pedinà —dice Adrianí, dándome la razón con aquello de la patria chica—. Hay un viejo puente en la garganta de Vikos y vale la pena verlo.

			—Os llevaría encantada en mi coche, pero no conozco el camino y tengo miedo de que nos perdamos —dice Tasía—. Salvo que quiera conducirlo usted, señor comisario, que también conoce la zona.

			Tasía tiene un Toyota recién salido de fábrica y no me apetece que me suba la tensión por miedo a abollárselo.

			—Déjalo, vamos mejor con el mío para evitar percances.

			Nadie se opone, así que volvemos a subir al Seat. Hago mentalmente la señal de la cruz para que se ponga en marcha sin problemas y, por suerte, el coche no me decepciona.

			—¿Por dónde vamos? —pregunto a Adrianí, que conoce la zona mejor que yo.

			—Por la carretera comarcal que lleva a Ano Pedinà —contesta mi mujer—. Es el camino más corto.

			Salgo a la carretera comarcal que va de Astragelon a Eptalofou, giro a la izquierda y enfilo la que conduce a Ano Pedinà. La distancia parecería más corta si la carretera permitiera conducir más deprisa, pero el asfaltado es más bien simbólico y cada cincuenta metros nos obliga a frenar y a avanzar a paso de tortuga.

			Al final, siguiendo las indicaciones de Adrianí, llegamos a Mesokhori, la plaza principal del pueblo.

			—¿Qué iglesia es esta? —pregunta Kaliopi, y señala una iglesia un poco más abajo, en línea recta desde donde nos encontramos.

			—San Atanasio —le informa Adrianí.

			—¿Vamos a verla?

			—Ya iremos más tarde. Ahora vamos a ver el puente de Vikos, antes de que se haga de noche.

			Aparco el Seat y echamos a caminar. Adrianí se pone en cabeza y los demás la seguimos en fila india, como un grupo de pequeños exploradores.

			Decir que vamos por un sendero es mucho decir. Vamos por un camino de cabras lleno de baches. Llegamos sin aliento, pero las vistas merecen la pena. Se trata de un viejo puente de piedra. Nos detenemos en el centro y miramos a nuestro alrededor. A diestra y siniestra se alzan los acantilados de Vikos, mientras que el cauce de un torrente seco pasa por debajo del puente.

			Las tres señoras admiran el panorama, y yo también me quedo extasiado, porque ya no me acordaba de aquello. Podríamos pasarnos horas disfrutando de las vistas, pero Adrianí nos devuelve a la realidad.

			—Debemos regresar. Pronto se hará de noche y no veremos dónde ponemos los pies.

			—La de cosas que nos perdemos los que vivimos en las ciudades —dice Kaliopi.

			—Y las que se pierden los que viven en los pueblos... —replica Adrianí.

			Enfilamos con cuidado el trayecto de vuelta, aunque ya nos hemos acostumbrado y nos cuesta menos avanzar. Las señoras insisten en ver la iglesia de San Atanasio antes de cenar.

			Hago de la necesidad virtud y las sigo, aunque a regañadientes, porque mi estómago empieza a rugir. Por fortuna, nuestra visita resulta forzosamente breve, ya que la iglesia está a oscuras y no permite una exploración a fondo.

			Un poco más allá de la iglesia, en Mesokhori, descubrimos una pequeña taberna de piedra.

			—¿Es aquí donde comíais en verano? —pregunta Tasía a Adrianí.

			—Querida, no nos sobraba el dinero para comer fuera —contesta mi mujer secamente.

			La noche es cálida y hay un grupo de gente sentado en la terraza. Kaliopi propone que hagamos lo mismo.

			—¿Y si luego hace fresco y pasamos frío? —se preocupa Arguiró.

			—No, en esta época no hará frío. Con las chaquetas tendremos suficiente —le asegura Adrianí.

			El grupo sentado en la terraza son los dos alemanes y la mujer voladora que hemos conocido por la mañana en el monte Astraka. Los acompaña otra pareja, también de alemanes.

			Los del Astraka nos saludan con sonrisas y apretones de manos. Con la ayuda de Arguiró, nos presentan también a la otra pareja.

			—Ellos también dan clases en la universidad —informa Arguiró sucintamente.

			Nos sentamos a la mesa de al lado y todos pedimos tsípuro1menos Adrianí, que prefiere una copa de vino blanco.

			—¡Tsípuro! —exclaman los alemanes. Alzan la garrafa que hay encima de su mesa y empiezan a hablar en alemán con Arguiró.

			—Desde que han llegado, toman tsípuro todas las noches —traduce Arguiró—. Les chifla.

			El camarero trae las ensaladas y la carne asada. El silencio impera en ambas mesas, porque todos empezamos a comer afanosamente. De vez en cuando intercambiamos algún comentario con la ayuda de Arguiró, más que nada para mantener las apariencias, hasta que el camarero nos trae otra garrafa de aguardiente.

			—No hemos pedido más tsípuro —se extraña Tasía.

			—Invita la mesa de al lado —explica el camarero.

			Los alemanes nos sacan de la confusión al alzar sus copas.

			—¡Salud! —nos desean, todos a una.

			—Salud y muchas gracias —responde Arguiró—. No teníais por qué invitarnos.

			Los alemanes empiezan a hablar y ella nos traduce.

			—Mañana vuelven a Alemania, porque tienen que incorporarse a la universidad —nos dice—. Los tres empiezan las clases, y la voladora y el otro alemán tienen que retomar sus programas de investigación.

			—Han venido a Grecia, han disfrutado del aire limpio de las alturas y ahora volverán a esconderse tras sus libros y sus ordenadores —dice Tasía—. A decir verdad, me dan envidia. Ojalá mi hijo tuviera tanta suerte.

			—¿A qué te refieres? ¿A salir volando desde el Astraka? —bromea Kaliopi.

			—Pues no me importaría. ¡Anda que no se divierten!

			Los alemanes se levantan de la mesa y vienen a despedirse de nosotros, y empieza la habitual ceremonia de los apretones de mano y de los agradecimientos por la garrafa de tsípuro.

			Luego nos saludan por última vez desde lejos y nosotros nos quedamos sentados hasta apurar el aguardiente.
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			Terminamos de concretar la ruta antes de emprender el viaje de vuelta a Atenas. Adrianí insiste en que tenemos que dirigirnos a la pequeña ciudad de Arta, para así salir luego en Río. Nosotros partimos primero, seguidos del Toyota con Tasía y las otras dos señoras a bordo.

			La idea de regresar todos juntos fue de Kaliopi. Quería seguir disfrutando de sus compañeros de vacaciones cuando parásemos durante el trayecto de vuelta. Por eso partimos por la mañana, para que las paradas sean más largas sin que esto suponga llegar a casa a medianoche.

			Hay mucho tráfico en la carretera comarcal y avanzamos poco a poco, aunque, de todas formas, habríamos ido muy despacio, puesto que la calzada está llena de baches y remiendos.

			Enciendo la radio para relajarme un poco y me topo con uno de esos programas en que todos los amargados y resentidos llaman por teléfono para contarle sus penas al locutor.

			—Pon música o apágala —gruñe Adrianí, irritada.

			Detrás de nosotros suena el claxon del Toyota. Miro en el espejo retrovisor y veo a Tasía haciéndome señas con la mano. Paro el coche en cuanto puedo junto al arcén. El Toyota se me pega por detrás y Arguiró se baja para hablar con nosotros.

			—Tasía pregunta si entraremos en Agrinio a tomar un café.

			—¿Por qué vamos a entrar en Agrinio y perder tiempo? —pregunta Adrianí—. Seguro que encontraremos más bares en Patrás. Salvo que prefiráis que nos detengamos en la autopista de Korinto a Atenas.

			—En la autopista seguro que nos detendremos para comer suvlakis.1Es tradición nacional —dice Arguiró riéndose.

			La certeza de que comeremos suvlakis me pone de buen humor. Adrianí conoce bien mi debilidad por las brochetas, aunque ella las aborrece. La última vez que comimos suvlakis en casa fue en 2004, cuando se jugó la final de la Champions. Los trajeron Fanis y Katerina para comerlos durante el partido. Adrianí se puso hecha una fiera, pero Fanis le dijo que «una final de Champions sin suvlakis es como un partido de fútbol sin pelota». Y mi mujer no supo qué contestarle.

			Piso el acelerador porque echo de menos ambas cosas: el café y los suvlakis, que hace meses que no pruebo.

			Ponemos rumbo al puerto de Patrás, pero nos topamos con un control policial, con agentes registrando a personas y vehículos. Fuera del recinto portuario hay reunido un grupo de inmigrantes. Están mirando los accesos al puerto y charlan entre sí.

			Detengo el coche en uno de los accesos y pregunto a uno de los agentes qué está pasando, por pura deformación profesional, porque en realidad ni me importa ni es asunto mío.

			—El pan nuestro de cada día, señor comisario —responde el agente—. Los inmigrantes intentan entrar en el puerto para colarse en algún barco, les da igual adónde los lleve. Nosotros corremos de un lado al otro y no damos abasto. También tenemos que registrar los camiones, porque muchos camioneros cobran a los inmigrantes para meterles de extranjis en un barco.

			Hacemos una minirreunión para consensuar en qué bar tomarnos un café, pero Kaliopi y Tasía se muestran taxativas.

			—No pienso tomarme un café con vistas a los inmigrantes —declara Kaliopi—. A partir de mañana veremos de sobra en Atenas.

			—¿Por qué no vamos a Río? Es más bonito —propone Arguiró.

			Nadie se opone y ponemos rumbo a Río.

			—Menos mal que Kaliopi no sabe que los clientes de Katerina son inmigrantes —me dice Adrianí.

			—Menos mal que no lo ha leído en el poso del café —apostillo riéndome.

			Mi mujer me lanza una mirada torva, pero yo me alegro de haberme podido anticipar a las quejas con respecto a nuestra hija.

			Tardamos aproximadamente media hora en llegar a Río. Elegimos una cafetería junto al mar. A las mesas contiguas se sientan grupos de amigos.

			—Sí señor, aquí se está de maravilla —exclama Tasía con satisfacción.

			Adrianí pide un té, yo mi café griego de toda la vida y las tres señoras optan por un capuchino.

			—Vosotros, los de Homicidios, ¿tratáis mucho con los inmigrantes? —me pregunta Arguiró.

			—¿Cómo no van a tratar con ellos? Si no hacen otra cosa que matarse entre sí —contesta Kaliopi en mi lugar.

			—Hay inmigrantes que asesinan y otros que trabajan para ganarse el pan —respondo vagamente, porque no tengo ganas de tocar el tema en vísperas de mi reincorporación al trabajo.

			—Si queréis más información sobre los inmigrantes, tenéis que hablar con mi hija. Son su especialidad —interviene Adrianí.

			—¿Por qué? ¿Trabaja en una oenegé para refugiados? —pregunta Kaliopi.

			—No, tiene un bufete de abogados —responde Adrianí secamente, mientras las otras la miran extrañadas.

			Me apresuro a intervenir, porque temo que nos vamos a meter en un berenjenal.

			—Los inmigrantes tienen mucha relación con la policía —explico—. Desde las solicitudes de asilo y los permisos de residencia hasta los permisos de trabajo o para abrir un negocio, todo forma parte de una burocracia bastante compleja.

			—Ya, pero ¿tienen dinero para pagar? —pregunta Kaliopi.

			—No mucho, pero tienen. La mayoría llegan con algunos ahorros.

			—¿Acaso pagan los nuestros? —interviene Arguiró—. Mi sobrina tiene un pequeño comercio, pregúntale cuánto dinero le deben.

			—Cuando he dicho que no quiero tomar café con vistas a los inmigrantes, es porque se me encoge el corazón cuando los veo, no porque me den asco —se justifica Kaliopi.

			Todos nos percatamos de su esfuerzo por desdecirse y damos la callada por respuesta. Nos tomamos el café en silencio, Tasía y yo mirando el mar y las otras tres señoras mirando las mesas a nuestro alrededor.

			Dejamos atrás Río y emprendemos el camino hacia Korinto, pero poco antes de llegar a Egio nos encontramos con obras en la calzada. Solo han dejado libre uno de los dos carriles y la cola de coches alcanza los tres kilómetros.

			—No llegaremos a Atenas ni al anochecer —se queja Adrianí.

			—No hay otro camino. Tarde o temprano llegaremos.

			—Ya podrían haber enviado los vuestros a un guardia de tráfico —dice lanzándome una indirecta.

			—Los míos son de la Jefatura de Seguridad de Atenas. Estos de aquí son de Tráfico de Patrás o de Egio. O sea, no son de los míos.

			Mi mujer no sabe qué responder y yo me quedo con la rara satisfacción de haberla dejado sin argumentos.

			Por suerte, un poco más allá de Akrata el tráfico se despeja y empezamos a circular a mayor velocidad. Tardamos más de dos horas en llegar a Korinto. Nos metemos en la autopista de Korinto a Atenas y respiro con alivio. En cuanto vemos un asador, Tasía y yo tomamos la salida al mismo tiempo, como si nos hubiéramos puesto de acuerdo previamente.

			—Yo invito —anuncia Kaliopi en cuanto nos sentamos.

			—¿Por qué tú y no yo? —pregunto.

			—Porque soy una solterona jubilada y pocas veces tengo la ocasión de agasajar —me contesta la mujer.

			Pedimos una bandeja de suvlakis, dos ensaladas griegas y un plato de patatas fritas. Personalmente, habría preferido un kebab con cebolla, salsa tzatziki y todo lo demás, pero me parece una grosería estar sorbiendo la salsa mientras pego bocados al kebab, así que me callo. Además, me encanta haber podido llevar a Adrianí a mi terreno. Veo que aprieta los dientes y pone cara de póquer.

			Nos lanzamos a la comida con ferocidad como hacen siempre los griegos, cuyas excursiones fuera de la ciudad van siempre acompañadas de un ataque de bulimia, aunque solo se trate de comer suvlakis o hamburguesas.

			—No debemos perdernos la pista ahora que volvemos a Atenas —dice Kaliopi—. Ha sido un placer conoceros y nos lo hemos pasado muy bien con vosotros.

			—Ya hemos quedado en llamarnos para vernos esta misma semana —puntualiza Adrianí.

			No me da tiempo de pensar cuándo han podido quedar porque interviene Tasía.

			—Sí, pero nosotras queremos ver también al comisario. No te olvides de las tres Gracias ahora que vas a volver con tus maleantes —me dice riéndose.

			Nos despedimos con promesas mutuas de mantener el contacto y tras una serie de efusivos abrazos entre Adrianí y las otras tres mujeres.

			Ya son las seis de la tarde cuando llegamos a la calle Aristokleus. Sin embargo, todavía nos queda mucho por hacer, ya que Adrianí ha llenado el maletero de bolsas de plástico.

			—¿Qué es todo esto? —le pregunto.

			Ella empieza a tocar las bolsas una tras otra, al tiempo que me cuenta:

			—Aquí hay hojaldre de Epiro para la tarta de puerros de mañana. —Hace una pausa para explicar—: Me acordé de las tartas de mi infancia y pensé en empezar el otoño con una de puerros. Aunque solo sea para que Zisis no se haga el listillo —añade, y se echa a reír. Luego continúa—: Aquí hay queso feta, y aquí, queso de cabra. Es para la tarta. Y también hay berenjenas.

			—¿Berenjenas? —pregunto extrañado—. ¿Es que no hay berenjenas en Atenas?

			—Las hay, pero yo quiero preparar berenjenas de Epiro.

			—¿Así que mañana comeremos imam2con berenjenas de Epiro?

			—No, mañana comeremos tarta de puerros. Invitaré a los chicos y a Lambros.

			Personalmente, habría preferido el imam, pero me callo. Cargamos con las bolsas y las metemos en el ascensor.

			—Deja las bolsas en la cocina —me manda Adrianí—. Ya las colocaré yo.

			Las dejo y voy al dormitorio. El viaje me ha dejado exhausto y mañana me toca ir al trabajo. Necesito dormir.
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			Mi vuelta al trabajo después de unas vacaciones siempre va acompañada de importantes altibajos anímicos. Porque, por un lado, me siento descansado y de buen humor, pero, por otro, no sé qué me espera y me corroe la ansiedad de la inevitable rutina que me acecha.

			En esta ocasión, la jornada empieza con mal pie. Llueve a mares y las calles están atascadas. Consigo llegar al cruce de Agios Savvas, pero me topo con un accidente de tráfico. Una furgoneta ha embestido a un Fiat pequeño y el paso está bloqueado.

			Aparco el Seat en la esquina, en la propia avenida Alexandras, y entro corriendo en la Jefatura por la puerta principal. Le digo al guardia que se ocupe de que metan el Seat en el garaje y subo al bar.

			Me reciben Velidis, de Delitos Informáticos, y Zonarás, de Asuntos Internos.

			—Feliz invierno. ¿Qué tal las vacaciones?

			—Muy bien. Echaba de menos Epiro.

			—Me alegro. Lástima que aterrices en mal momento —dice Zonarás.

			—Si lo dices por la lluvia, es un mal menor. Mientras no me tope con problemas peores...

			—Con problemas, no. Con una sorpresa.

			—¿Qué sorpresa? —pregunto, disponiéndome a oír lo peor.

			—Guikas se jubila —anuncia Velidis.

			Me lo quedo mirando atónito.

			—Pero... ¿le tocaba jubilarse? —pregunto cuando consigo recuperar la voz.

			—No, pero se acerca el fin de su servicio activo. Las últimas crisis no han hecho más que acelerarlo.

			«Esto me pasa por irme de vacaciones en septiembre», pienso. «Aquí estallan crisis y yo descansando en Pápingos.» Sin embargo, no me importa demasiado. No creo que suponga ningún cambio dramático que llegue a afectar mi futuro profesional.

			—¿Quién va a sustituirle? —pregunto a Velidis, ya que esto sí que me preocupa bastante más.

			—Todavía no se sabe. Deben de estar rumiándolo.

			—Por lo demás, la ley y el orden imperan en el territorio —interviene Zonarás riéndose—. Si exceptuamos los molotov que nos lanzan cual bolas de nieve, los trolebuses que son incendiados como rastrojos en el campo y los gamberros que juegan al ratón y al gato con los polis en Exarjia.1

			Espera que comente algo, pero yo solo puedo pensar en lo que pasará en el futuro. Les dejo con un «ya hablaremos», y únicamente recupero el aliento cuando llego a la quinta planta.

			Noto que en mi interior los sentimientos y la curiosidad se disputan mi atención con igual vehemencia. Mi primer impulso es hacer saber a Guikas que estoy al corriente de la noticia y que me ha faltado tiempo para ir a expresarle mi pesar. A fin de cuentas, hemos pasado media vida juntos y su marcha no me deja indiferente. Al mismo tiempo, me corroe la curiosidad por saber quién le va a sustituir.

			Stela me recibe con una tenue sonrisa.

			—Bienvenido, señor comisario. ¿Qué tal las vacaciones?

			—Muy bien. Nos ha hecho buen tiempo y me ha gustado mucho regresar a mi lugar de origen. Sin embargo, al volver me he encontrado algunas novedades.

			La joven suspira y señala con un ademán la puerta del despacho de Guikas.

			—Nos va a dejar pronto. Y a saber qué va a ser de mí.

			Esto es lo primero que nos preocupa a todos cuando se va alguien con quien tenías una relación más o menos buena. Lo primero que te preguntas es adónde irás a parar; y lo segundo, con quién.

			—¿Está en su despacho? —pregunto.

			—Sí, recogiendo sus cosas.

			Dudo de que vaya a encontrármelo sumido en profundas reflexiones, así que llamo a la puerta y entro sin esperar a que me inviten. Si Guikas pretende recoger sus bártulos, o no ha empezado todavía o ya ha terminado, puesto que el despacho está impecable, listo para ser entregado al próximo ocupante. Lo más seguro es que haya terminado ya, porque nunca guardaba documentos en su despacho. Enseguida los enviaba a los departamentos pertinentes.

			Guikas está de pie mirando por la ventana, sea por costumbre o porque quiere memorizar la vista para llevársela consigo. Se da la vuelta al oír que cierran la puerta. Por la expresión de su cara no se diría que la idea de la jubilación le pese. Más bien al contrario, me dedica una de sus raras sonrisas.

			—Es lo primero que me han dicho en cuanto he vuelto al trabajo —comento.

			Sin dejar de sonreír, me dice:

			—Siempre llega el momento de poner el punto final. Dentro de unos días mi vida profesional se habrá acabado. —Me invita a sentarme con un gesto de la mano, y él también se sienta tras el escritorio—. Igual que tú, todos vienen a despedirse con cara de luto —continúa—. Yo, sin embargo, no estoy triste ni me siento perdido. Es más, y que quede entre nosotros, hice algunas llamadas para acelerar los trámites de mi jubilación.

			—¿Por qué? —pregunto extrañado. Me parece increíble que Guikas haya querido acelerar su retiro.

			—Se ha cerrado un ciclo, Kostas. Sé muy bien que no puedo aspirar a ningún ascenso y que me pasaría los dos próximos años atado a este escritorio. Además, ocurrió algo que me acabó de abrir los ojos.

			—¿Qué ocurrió?

			—Fui de pesca. Mi mujer heredó de una hermana de su madre una casa junto al mar en Eretria. Durante las vacaciones nos fuimos hasta allí para ver si necesitaba reformas. Nuestra idea inicial era alquilarla en verano y que nosotros pudiéramos ir a pasar los fines de semana en primavera y en otoño. Una mañana, mientras estaba sentado en el balcón, vi a unos pescadores en el golfo de Eubea. Y de repente sentí el deseo de salir a pescar. Fui a una tienda que vende aparejos de pesca y compré sedales y una caña. Pregunté qué cebos necesitaba y el dependiente me lo explicó todo. Al día siguiente fui a la playa y tiré el sedal al mar. A partir de entonces no dejé de bajar una sola mañana a la playa y me pasaba los días con la caña de pescar. Mi mujer se hacía cruces. Me había convertido en pescador, aunque todavía no había sacado ni un mísero pececillo. Hasta que un día un lugareño que había salido a pasear se detuvo a mi lado y me dijo: «La playa es para las personas, señor comisario. Los peces nadan en las aguas profundas. Y las aguas profundas están lejos, mar adentro.» —Se calla y me mira, más que nada para ver si pensaba que se había vuelto loco. Mi expresión le convence de que le estoy escuchando con auténtico interés y prosigue—: Me enamoré del mar y de la pesca, Kostas. Mi sueño es comprar un fueraborda cuando me liquiden la pensión y salir a pescar siempre que pueda. Mi mujer sigue haciéndose cruces, pero ahora para dar gracias a Dios, porque he encontrado una ocupación con la que pasar mi tiempo libre y no seré un estorbo para ella.

			Se calla de nuevo y sonríe.

			—Todos los peces que tenía que pescar ya los he pescado en el cuerpo de policía. No creo que vaya a pillar a ninguno más. Tal vez tenga ahora más suerte en el mar. Te lo diré de otra manera: me he pasado la vida viendo los peces en la pecera y no he conseguido nada. Al final me he dado cuenta de que es más fácil ir a pescarlos yo solito.

			Estoy delante de un hombre relajado, que se ha quitado un peso de encima. Intento recordar cuándo fue la última vez que vi a Guikas sonriendo sin parar y no lo consigo. Aunque él esté feliz navegando en su barquita, yo, sin embargo, corro el peligro de perder el barco con los cambios que se avecinan.

			—¿Tiene idea de quién le va a sustituir? —pregunto, esforzándome por ocultar mi ansiedad.

			—En estos momentos no hay sustituto —contesta y me mira—. Lo que voy a decirte ahora lo tienes que olvidar hasta que haya un comunicado oficial.

			—Se lo prometo —le digo con el corazón en un puño.

			—Hasta que nombren a un sustituto, vas a ser tú quien asuma extraoficialmente las funciones de subdirector de seguridad, ya que eres el miembro con más antigüedad en servicio. Responderás directamente ante el subcomandante. —Ve la conmoción en mi cara y considera imprescindible insistir en ello—: Y, lo dicho, tú no sabes nada. Aunque te daré un último consejo. Si eres inteligente y, sobre todo, si no le llevas la contraria al subcomandante, como sueles hacer, se te abre la posibilidad de un ascenso. —Enseguida se apresura a bajarme los humos—: No digo que vayas a llegar a director de seguridad, pero podrías salir de tu estancamiento.

			Estoy convencido de que este plan lo ha urdido él. Todavía tiene los contactos necesarios para hacer algo así.

			—Le agradezco la información y también los consejos —le digo.

			—Lo de la información, pase. En cuanto a los consejos, te los he dado a montones y nunca me has hecho caso.

			—No obstante, le agradezco los consejos —insisto, y me pongo de pie.

			Guikas también se levanta y me tiende la mano.

			—Lo hemos pasado bien juntos, Kostas —dice—. Aunque a menudo nos pusiéramos de los nervios, al final siempre llegábamos a un acuerdo, porque confiábamos el uno en el otro.

			No le falta razón, si exceptuamos los casos en que se hacía el muerto por temor a quedar en evidencia, como con el subcomandante anterior, que le tenía agobiado.

			En realidad, para mí la jubilación de Guikas es la guinda del pastel. Antes de irme de vacaciones ya hubo cambios en mi departamento. Kula y Papadakis se casaron y Papadakis pidió el traslado al Departamento de Inmigración, porque, siendo pareja, no podían trabajar juntos en el mismo departamento. Mi mujer y yo fuimos a la boda, no como padrinos, sino como invitados, y nos marchamos al final de la ceremonia. No nos quedamos en la fiesta posterior.

			El segundo en marcharse fue Vlasópulos. Pidió el traslado a la Prefectura de Policía de Jalkida para poder estar cerca de sus hijos, menores de edad, que viven con los padres de él. En su lugar me mandaron a dos nuevos: a Zanasis Askalidis, que vino del Departamento de Narcóticos de Patrás, y a Fotis Dervísoglu, que me mandó Zonarás desde Asuntos Internos.

			Askalidis carece de experiencia. Dervísoglu está licenciado en Derecho y tiene algo más de experiencia. El único que ha salido beneficiado de los cambios es Dermitzakis, que, tras la partida de Vlasópulos, se hizo con el título no oficial de miembro más antiguo del departamento.

			Entro en el despacho de mis ayudantes y les pillo dándole al palique. Se callan de inmediato y acto seguido me dan la bienvenida y se interesan por mis vacaciones. Les ofrezco un breve informe sobre lo bien que lo he pasado en Epiro, y les pregunto si ha habido novedades durante mi ausencia.

			—Ya sabrá lo de Guikas —dice Dermitzakis.

			—Por supuesto. ¿Algo más?

			—Lo bueno es que no hay nada más —me contesta—. Kula sigue ocupándose de Internet, Zanasis y Fotis se dedican a repasar viejos expedientes para hacerse una idea de cómo trabajamos aquí, y yo, personalmente, creo que no me puedo quejar. Con la buena noticia de que usted asumirá las funciones de Guikas, aunque sea provisionalmente, y dada la calma que reina en el departamento..., podría decirse que la temporada ha empezado bien.

			—Tal vez los asesinos estén esperando a que acabemos de reorganizarnos para empezar a actuar cuando estemos listos —se ríe Dervísoglu.

			Los únicos que no abren la boca son Kula y Askalidis. El segundo se siente intimidado por su falta de experiencia, y la primera, por el apadrinamiento de la boda que se torció por el camino.

			Le digo a Dermitzakis que se pase por mi despacho en cinco minutos y bajo otra vez al bar para tomarme el café que ha quedado pendiente por culpa de la noticia de la jubilación de Guikas.

			Cuando entro en mi despacho, Dermitzakis ya me está esperando.

			—Puesto que dices que te aburres, te he encontrado una ocupación para pasar el rato —le digo.

			—Estupendo, dígame de qué se trata.

			—Vas a ser el tutor de Askalidis. Ha venido de Patrás y está como pez fuera del agua. Ahora tú eres el más veterano, te corresponde hacerte cargo de su formación. Si no, aprenderá a base de cometer errores y no daremos abasto tratando de corregirlos.

			—Me encargaré de ello, aunque no me parece muy listo.

			—Ninguno de nosotros era listo cuando llegó al servicio —le digo, metiéndole un corte—. Todos hemos ido aprendiendo a cuentagotas.

			Damos por acabada la conversación y le pido que haga pasar a Kula. La joven se sienta frente a mí con cara inexpresiva y con la mirada clavada en el suelo.

			—Escucha, Kula —empiezo, y voy directo al grano—. No tienes por qué sentirte intimidada cada vez que nos vemos porque tú y tu marido nos propusisteis ser padrinos de vuestra boda y la cosa se malogró. La situación se torció, yo caí en desgracia y no quería que vosotros me acompañarais en la caída. Ahora el asunto ya se ha resuelto, por suerte para mí y también para vosotros. Ni Adrianí ni yo os guardamos rencor a ninguno de los dos. No ha cambiado nada. Así que quita esa cara de virgen asustada, porque ahora estás casada y lo de virgen no se lo cree nadie.

			Ella permanece indecisa por un momento y luego se levanta de un salto y viene a abrazarme. Siento sus lágrimas resbalar por mi mejilla.

			—No sabe la alegría que me da —susurra—. Todo este tiempo ha sido un infierno, porque usted siempre me ha apoyado y yo le traté muy mal. Cuando se lo diga a Kostas se volverá loco de alegría.

			—Perfecto, yo también me alegro de haber aclarado el asunto —le contesto, y la mando de vuelta a su despacho antes de que nos ahoguemos en lágrimas almibaradas.

			Nos encontramos en un periodo de transición y no sabemos a quién tendremos mañana por encima de nosotros. Es mejor que el ambiente esté tranquilo en el departamento.
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			A las tres de la tarde ya he agotado todas las posibilidades de matar el aburrimiento. He bajado tres veces al bar, dos para tomar un café y una última para pedir un bocadillo. Me he sentado a una mesa y, mientras me comía el bocadillo, he escuchado disimuladamente las conversaciones sobre la inminente jubilación de Guikas.

			He vuelto a mi despacho decidido a comprar una baraja para jugar al solitario, cuando suena el teléfono.

			—El subcomandante quiere verle en su despacho dentro de una hora, señor comisario.

			—Gracias, allí estaré.

			Desde que el subcomandante anterior fuera trasladado a la Dirección de Cooperación Internacional de la policía he recuperado la paz, porque él me había cogido manía. Ocupó su lugar Pródromos Kapsidis, del Departamento de Inmigración, es decir, de nuestras aguas territoriales y no de las internacionales, como su predecesor. Las noticias que llegaban de Inmigración describían a un hombre de perfil bajo aunque eficiente y colaborador.

			Aquella valoración demostró ser cierta, ya que, tras nuestro primer encuentro, que sirvió para conocernos, no hemos tenido más contacto con él, para gran satisfacción mía pero también de Guikas.

			Mientras conduzco el Seat hacia la calle Katejaki, intento recordar la buena impresión que me causó, más que nada para calmar la ansiedad. El agente en la antesala me indica que pase directamente al despacho.

			La primera sorpresa son los convocados a la reunión. Además del propio subcomandante, están presentes Velidis, Zonarás y Karambetsos, el recién nombrado jefe de la Brigada Antiterrorista. La sorpresa, sin embargo, resulta agradable, porque deduzco que el subcomandante va a anunciar mi ascenso provisional hasta nueva orden.

			Kapsidis me saluda con un apretón de manos, y luego se levanta con un «vengan, señores», para dirigirse a la mesa de reuniones. Se sienta a la cabecera y el resto ocupamos los asientos laterales.
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